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INTRODUCCIÓN

Luigi Sturzo (1871-1959) fue un cura, un intelectual y un hombre 
político. Su biografía pertenece a la historia italiana y europea de la 
primera mitad del siglo xx en la cual tuvo un papel destacado. Lox
vinculan a ella la fundación del Partido Popular Italiano en 1919, su 
actitud y pensamiento antifascista y antitotalitario, su largo exilio, 
desde 1924 hasta 1946, al cual le obligó el Vaticano de acuerdo con 
el régimen fascista. Mussolini, por no querer otros partidos salvo el 
suyo. Pío XI por su desinterés hacia el sistema liberal-demócrata y la 
existencia de un partido político de inspiración católica pero acon-
fesional. Ambos para que este eclesiástico y su partido no perturba-
sen la negociación Estado-Iglesia que se concluyó con los Pactos de 
Letrán en 1929. 

En su largo exilio Sturzo vivió primero en Londres y, a partir de 
1940, en Nueva York. En los años de entreguerras, otros eclesiásticos 
tuvieron un papel destacado en la vida política europea liderando 
partidos que se fundamentaban (o decían fundamentarse) en el ca-
tolicismo. Fue este el caso, en Alemania, de Ludwig Kaas (1881-
1952), diputado en el Reichstag y desde 1928 líder del Zentrum; en 
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Austria, de Ignaz Seipel (1876-1932), diputado, jefe del Partido 
Cristiano Social, canciller desde 1922 hasta 1924 y desde 1926 has-
ta 1929; en Checoslovaquia, de Andrej Hlinka (1864-1938), líder 
del Partido Popular Eslovaco, y después de Jozef Tiso (1887-1947), 
diputado y ministro de la República checoslovaca. El menos impre-
sentable de los cuatro, Kaas, fue el que convenció a su partido a 
votar la ley que concedía plenos poderes a Hitler ante la perspectiva 
del Concordato con el Tercer Reich. Ninguno de los cuatro fue un 
demócrata, más bien todo lo contrario, hasta el claro colaboracionis-
mo filo nazi de Tiso. En cambio, demócrata y liberal sin fisuras fue 
Sturzo, justamente en el sentido de la democracia liberal. Un libera-
lismo que los años londinenses profundizaron conjugándose con 
una visión de los problemas internacionales y con un decidido apo-
yo a la Sociedad de las Naciones. 

Ningún intelectual, político y hombre de la Iglesia europeo que 
juntara estas tres características conoció mejor que Sturzo los acon-
tecimientos españoles de los años treinta, tuvo más relaciones epis-
tolares y de amistad con autorizadas personalidades españolas, escri-
bió más sobre las cosas de España en revistas y diarios franceses, 
españoles, británicos, belgas, suizos, estadounidenses y canadienses, 
sin mencionar las alusiones en sus libros y, al estallar la Guerra Civil, 
luchó para desenganchar la Iglesia católica del bando rebelde y ne-
gociar un armisticio que abriera las puertas a una paz de reconcilia-
ción. 

Por todo lo anteriormente dicho no deja de sorprender la escasez 
de referencias a su figura y a su papel por parte de la historiografía 
española, catalana y vasca dedicada a la Segunda República y a la 
Guerra Civil. Su nombre no ha sido ignorado por completo, pero 
no ha encontrado hasta la fecha el lugar que indudablemente le 
corres ponde y merece. Esta falta de atención puede explicarse por su 
compromiso por una solución negociada del conflicto español de 
1936-1939, que fue rechazada entonces, bien por el bando republi-
cano (con poquísimas excepciones), bien por el bando franquista 
(sin matices y excepciones). Así como puede haber tenido cierta in-
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fluencia el hecho de que Sturzo representó fuera de España el prin-
cipal interlocutor de aquella «tercera España» que no gozó, ni en-
tonces ni después, de grandes simpatías. Lo prueba por lo que se 
refiere a la historiografía Las tres Españas de 1936 (1998), de Paul 6
Preston, que al tratar de la «tercera España» hace caso omiso justa-
mente de su principal representante, que no por casualidad fue el 
principal corresponsal español de Sturzo, Alfredo Mendizábal, del 
cual no aparece ni el perfil y ni tan siquiera la referencia en los índi-
ces de nombres1. 

De aquí la necesidad de llenar estas lagunas aprovechando los 
datos facilitados por la publicación de la correspondencia de Sturzo 
con sus amigos franceses, británicos y españoles; de la documenta-
ción procedente de los archivos de los cardenales Francesc Vidal i 
Barraquer e Isidro Gomá, a la cual se ha añadido la procedente de 
los Archivos Vaticanos con relación al pontificado de Pío XI, además 
de las investigaciones sobre aspectos parciales de la conducta ecle-
siástica a lo largo de la Guerra Civil llevada a cabo por quien escribe 
y por otros investigadores.

Además de Sturzo, en el centro de este libro están la Iglesia, el 
pacifismo católico europeo y la España de los años treinta. La Igle-
sia, por lo que se refiere a la actitud y a las intervenciones a lo largo 
del conflicto ya sea de la cúspide romana (el pontífice, el Secre-
tario de Estado y la Curia), ya sea del obispado español, o bien del 
clero y de los católicos españoles y de otros países. El pacifismo eu-
ropeo, concretamente el de los Comités español, francés y británico 
por la paz civil y religiosa en España, por sus iniciativas en favor de 
una solución negociada del conflicto. España, porque los procesos 
políticos y los acontecimientos bélicos constituyen el trasfondo ne-
cesario para entender la actitud de los protagonistas. Por supuesto, 
Sturzo no pudo conocer todas las dinámicas y muchos de los hechos 
que caracterizaron el conflicto y que la historiografía ha investigado 
y esclarecido en los decenios posteriores. Con todo, la comparación 

1 P. Preston, Las tres Españas de 1936, Plaza & Janés, Barcelona 1998.
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entre lo que el sacerdote italiano supo o intuyó entonces y lo que se ha 
venido descubriendo después, hace aún más apasionante el estudio de 
sus ideas e intervenciones a lo largo de la Guerra Civil española.

Dicho esto, no puede afirmarse que la posición del sacerdote 
siciliano, la lucidez de sus análisis, el alcance de sus previsiones y la 
profusión de sus intentos para hallar soluciones a la tragedia españo-
la de 1936-39, hubiesen encontrado hasta hace pocos años una con-
sideración adecuada en la historiografía. Lo mismo puede decirse 
para las pistas que el observatorio sturziano (su correspondencia, sus 
escritos y sus intervenciones) abrían para el conocimiento de una 
zona del mundo eclesial, cultural y político español que había per-
manecido durante mucho tiempo a la sombra. Aun así, no habían 
faltado estudios capaces de tomar en consideración las relaciones de 
Sturzo con el país ibérico, empezando por las referencias presentes 
en los trabajos de Francesco Piva y Francesco Malgeri2, luego de 
nuevo Malgeri3, publicados cuando ya había comenzado la publica-
ción de los volúmenes con los escritos londinenses4 y de los Scritti 
inediti5 que convergían en dirigir la atención de los estudiosos tam-
bién hacia los años treinta. Luego estaba la biografía de Gabriele de 
Rosa, que había marcado el punto del giro de la atención dedicada a 
las relaciones con algunos interlocutores españoles, al viaje del sacer-
dote siciliano a Barcelona y a Madrid en el verano de 1934, al inten-
to de interesar a algunos amigos españoles por la traducción del Ci-
clo della creazione, al examen de la postura de Sturzo ante la victoria 
del Frente Popular, a la Guerra Civil y a la implicación en esta de la 

2 F. Piva, F. Malgeri, Vita di Luigi Sturzo, Cinque Lune, Roma 1972 (Istituto Sturzo-
Editrice Mediterranea, Roma - Palermo 2001), pp. 360-370.
3 F. Malgeri, Profilo biografico di Luigi Sturzo, Cinque Lune, Roma 1975, pp. 114-
116. 
4 L. Sturzo, Miscellanea londinese, Zanichelli, Bolonia 1965-74, 4 vols. (a partir de 
ahora ML seguido por el volumen, indicado con número romano).
5 L. Sturzo, Scritti inediti, 1, 1890-1924, edic. de F. Piva, Cinque Lune - Istituto 
Luigi Sturzo, Roma 1974, 2, 1924-1940, edic. de F. Rizzi, idem, 1975; 3, 1940-46, 1940-461940-46
edic. de F. Malgeri, idem, 1976 (de ahora en adelante SI seguido del volumen, indica-I
do en números romanos).
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Iglesia, poniendo de manifiesto, en un primer momento, sus críticas 
al corporativismo y tendencial autoritarismo de la CEDA, luego el 
poderoso intento de disimpegnare [«desligar»] —el acertado verbo es 
del sacerdote de Caltagirone— a la Iglesia del apoyo a uno de los 
bandos en lucha6.

Los años setenta marcaron el comienzo de las primeras señales 
de atención hacia el sacerdote italiano también en los contextos ca-
talán y español. Las primeras evocaciones, testimoniales y en el filo 
de la memoria, se remontan a los primeros años del decenio, en la 
última etapa, pues, de la larga dictadura franquista, cuando un ar-
tículo de Guillem-Jordi Graells sobre la influencia ejercida por Stur-
zo sobre la Unió Democràtica de Catalunya (UDC) provocaba una a
réplica de Miquel Coll i Alentorn7. Luego, quienes se refirieron a 
Sturzo fueron los primeros estudiosos de la democracia cristiana es-
pañola, como Óscar Alzaga, Javier Tusell y, sobre todo, Domingo 
Benavides8.

A partir de nuevas exploraciones de la muy rica documentación 
conservada en el Istituto Luigi Sturzo, de Roma, un paso adelante 
decisivo, en el enfoque del pensamiento y en la actividad de Sturzo 
en los años de la II República y de la Guerra Civil, fue la que, casi 
paralelamente, permitieron los estudios de Giorgio Campanini y 
Anne Morelli en la segunda mitad de los años ochenta. El primero, 
en el contexto de una panorámica de conjunto sobre la conducta de 

6 G. De Rosa, Sturzo, Utet, Turín 1977, pp. 338-365.
7 G.-J. Graells, «Don Sturzo i Catalunya», en Serra d’Or, diciembre 1971, y la réplica 
de M. Coll y Alentorn, «Un article sobre don Sturzo», ibi., 15-II-1972, pp. 33-34. El 
objeto de la discusión era la influencia ideológica que Sturzo había ejercido sobre la 
UDC, que el primero confirmaba y el segundo negaba.
8 Ó. Alzaga, 
UDC, que el primerUDC, que el primer

La primera Democracia cristiana en España, Ariel, Barcelona 1973; J. 
Tusell, Historia de la Democracia cristiana en España, Edicusa, Madrid 1974 (vol. I, 
pp. 92-118, de la edición de Sarpe, Madrid 1986, a la que se hace referencia aquí); D. 
Benavides, El fracaso social del catolicismo español. Arboleya Martínez, 1870-1951, 
Nova Terra, Barcelona 1973, pp. 162-282; Id., Democracia y cristianismo en la España 
de la Restauración, 1875-1931, Editora Nacional, Madrid 1978, pp. 335-365; Id., 
Maximiliano Arboleya (1870-1951), BAC, Madrid 2003, pp. 89-126, 141-153.
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la Iglesia y del catolicismo en Italia durante la guerra española, cen-
traba, en particular, su atención sobre la posición teológica de Stur-
zo9. La segunda, por haber situado en el centro de su rica recons-
trucción la particular sensibilidad sturziana hacia la cuestión catalana 
y vasca10. Ambas profundizaciones fueron sintetizadas por Renato 
Moro11 y en el ensayo de Javier Tusell y Genoveva García Queipo de 
Llano, que en la primera mitad de los años noventa ofrecían una 
panorámica internacional respecto a las posiciones ante la Guerra 
Civil española expresadas por el catolicismo12.

En los años siguientes no han faltado aportaciones más frag-
mentarias sobre varios aspectos del pensamiento y de las actividades 
del sacerdote siciliano13, pero la situación de los estudios ha cambia-

9 G. Campanini, «Una battaglia per la libertà della Chiesa», en I cattolici italiani e la 
guerra di Spagna, edic. de G. Campanini, Morcelliana, Brescia 1987, pp. 167-219.
10 A. Morelli, «Don Sturzo face à la guerra d’Espagne et spécialement au problème de 
la Catalogne et du Pays Basque» en Anuari de la Societat d’Estudis d’Història Eclesiásti-
ca Moderna i Contemporánia de Catalunya, 1987, pp. 133-156.
11 R. Moro, «Il cattolicesimo internazionale e la guerra civile spagnola» en G. Di 
Febo, C. Natoli (eds.), Spagna anni Trenta, Franco Angeli, Milán 1993, pp. 268-309.
12 J. Tusell y G. García Queipo de Llano, El catolicismo mundial y la guerra de España, 
BAC, Madrid 1993, pp. 218-235.
13 A. Botti, «Luigi Sturzo e la Spagna: dalla proclamazione della Repubblica alla vigilia 
della vittoria del Fronte Popolare (1931-36)», en Studi in onore di Raffaele Molinelli, 
Argalia, Urbino 1998, pp. 29-46; replanteado con algunas variaciones Id., «La Spagna 
degli anni ’30 e Luigi Sturzo», en La Spagna degli anni ’30 di fronte all’Europa, edic. 
de F. S. Festa y R. M. Grillo, Antonio Pellicani Editore, Roma 2001, pp. 129-152. 
Documentación proveniente del Archivio Sturzo se utiliza asimismo en la aportación 
Id. «La liberación de Manuel Carrasco i Formiguera a través de la correspondencia 
entre Alfredo Mendizábal y Luigi Sturzo (1937-38)», en X. Quinzá, J.  J. Alemany 
(eds.), Ciudad de los Hombres, Ciudad de Dios. Homenaje a Alfonso Álvarez Bolado S.J.,

g

Universidad Pontificia de Comillas, Madrid 1999, pp. 499-513, y luego, además, Id., 
«Per una storia della terza Spagna cattolica: Alfredo Mendizábal dagli anni giovanili 
allo scoppio della guerra civile», en Storia ed esperienza religiosa. Studi per Rocco Ce-
rrato, edic. de A. Botti, Quattro Venti, Urbino 2005, pp. 85-110; N. Barreca, «Luigi 
Sturzo e i democratico-cristiani catalani attraverso la sua corrispondenza con Jaume 
Ruiz Manent», en Rassegna siciliana di storia e cultura, 2003, n. 20, http://www.isspe.
It/Dic2003/barreca.htm ; S. Trinchese, «La democrazia cristiana in Spagna e Luigi 
Sturzo», en S. Casmirri, M. Suárez Cortina (eds.), La Europa del Sur en la época libe-
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do notablemente en lo que respecta a los años que tratamos aquí con 
la publicación de la correspondencia sturziana con los amigos britá-
nicos, franceses y españoles.

Por lo que se refiere a la conducta de la Iglesia española en los 
años treinta a la valiosísima documentación proveniente del archivo 
del cardenal Francesc Vidal i Barraquer referente a los años de la 
Segunda República, publicada hace tiempo14 y a los de la Guerra 
Civil en curso de publicación, se han añadido los 13 volúmenes con 
la correspondencia del cardenal primado, Isidro Gomá, de julio de 
1936 a marzo de 193915. Escasean, en cambio, obras en profundi-
dad y de sólida base interpretativa sobre la Iglesia durante la Guerra 
Civil, si excluimos los trabajos de Hilari Raguer, Antonio Marquina 
Barrio y Alfonso Álvarez Bolado, interesado el primero en las diná-
micas eclesiásticas sobre todo desde una óptica catalana16, preocupa-
do el segundo por los aspectos político-diplomáticos17 y, el tercero, 
por reconstruir la pastoral de los obispos españoles durante el con-

ral. España, Italia y Portugal. Una perspectiva comparada, Universidad de Cantabria, 
Santander 1998, pp. 273-296; J. Andrés-Gallego, «La democracia cristiana en Espa-
ña, resumen histórico», en E. Guccione (edic. de), Luigi Sturzo e la democracia nella 
prospettiva del Terzo millennio, Atti del Seminario Internazionale Erice, 7-11 octubre 
2000, 2 vols., Olschki, Florencia 2004, 1, pp. 153-161; J. Martín Tejedor, «La pre-
senza di don Sturzo nel cattolicesimo politico sociale spagnolo: Severino Aznar», ib. 
pp. 417-423; A. Fruci, La comunità internazionale nel pensiero di Luigi Sturzo, Aracne, 
Roma 2009, pp. 101-113 y C. A. Giunipero, Luigi Sturzo e la pace. Tra universalismo 
cattolico e internazionalismo liberale, prefacio de A. Giovagnoli, Guerini, Milán 2009.
14 Arxiu Vidal i Barraquer. Esglèsia i Estat durant la Segona República Espanyola, 1931-
1936, edic. de M. Batllori y V. M. Arbeloa, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 
Barcelona 1971-1991, 4 vols., 13 tomos.
15 Archivo Gomá. Documentos de la Guerra Civil, edic. de J. Andrés-Gallego y A. M. 
Pazos Rodríguez, CSIC, Madrid 2001-2010, 13 volúmenes. 
16 Arxiu de l’Esglèsia Catalana durant la Guerra Civil. Juliol-Desembre 1936, edic. de 
Hilari Raguer i Suñer, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, Barcelona 2003; II/I. 
Gener-juny de 1937, edic. de Hilari Raguer i Suñer, Publicacions de l’Abadia de 
Montserrat, Barcelona 2014; II./2 Juliol-desembre de 1937; III/I. Gener-juny de 1938, 
edic. de Hilari Raguer i Suñer, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, Barcelona 
2018.
17 A. Marquina Barrio, La diplomacia vaticana y la España de Franco (1936-1945), 
CSIC, Madrid 1983.
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flicto. Se trata de tres estudios que constituyen referencias ineludi-
bles para la historiografía, por lo que los hemos tenido en cuenta 
especialmente. A estos hay que añadir, sin duda, los volúmenes de 
Gonzalo Redondo, excepcionalmente analíticos y documentados y 
constantemente irrigados por el intento de conciliar los criterios de 
la investigación científica con las precomprensiones de la mentali-
dad eclesiástica según cánones más argumentativos y sutiles, pero no 
por ello menos apologéticos18. En los cuatro casos se trata de obras 
publicadas antes de que fuese posible consultar la documentación 
vaticana del período.

La apertura, en septiembre de 2006, de los archivos vaticanos 
para el pontificado de Pío XI ha permitido el acceso a fuentes ex-
traordinariamente valiosas referentes a los años de la Segunda Repú-
blica y de la Guerra Civil19. En la amplia introducción a la corres-
pondencia sturziana con sus amigos españoles (LS Spagna), se han 
reconstruido por primera vez la actividad y el pensamiento del sacer-
dote siciliano, así como las iniciativas del pacifismo católico, en el 
marco de lo que la nueva documentación vaticana ha permitido en-

18  G. Redondo, Historia de la Iglesia en España, 1931-1939, La Segunda República 
(1931-1936), II, La Guerra Civil (1926-1939), Rialp, Madrid 1993. 
19 Sin pretender exhaustividad, dejando a un lado la literatura sobre el caso español a 
la que nos iremos refiriendo en cada ocasión en el volumen, las aportaciones que más 
han contribuido al conocimiento de la Iglesia en los años del papa Ratti respecto al 
asunto que es nuestro objeto aquí, desde la apertura del ASV en 2006 para la docu-
mentación de su pontificado son: E. Fattorini, Pio XI, Hitler e Mussolini. La solitudine 
di un papa, Einaudi, Turín 2007; H. Wolf, Il papa e il diavolo, Donzelli, Roma 2008; 
A. Guasco y R. Perin (eds.), Pius XI: Keywords. International Conference Milan 2009, 
Lit Verlag, Zúrich-Berlín 2010; L. Ceci, Il papa non deve parlare, Laterza, Roma-Bari 
2010; P. Valvo, Dio salvi l’Austria 1938: il Vaticano e l’Austria, Mursia, Milán 2010; L. 
Ceci, L’interesse superiore. Il Vaticano e l’Italia di Mussolini, Laterza, Roma-Bari 2013; 
F. Bouthillon y M. Levant (eds.), Un pape contre le nazisme? Pie XI: l’encyclique Mit 
brennender Sorge (14 marz 1937), Dialogues, Brest 2016; R. Perin (ed.), Pio XI nella 
crisi europea, Edizioni Ca‘ Foscari, Venecia 2016; P. Valvo, Pio XI e la Cristiada. Fede, 
guerra e diplomacia in Messico (1926-1939), Morcelliana, Brescia 2016; A. Bellino, Il 
Vaticano e Hitler. Santa Sede, Chiesa tedesca e nazismo (1922-1939), prefacio de A. 
Giovagnoli, Guerini e Associati, Milán 2018.
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focar a propósito de la conducta de la Santa Sede. En este trabajo 
mío se inspira, retomando y desarrollando algunas partes, el presen-
te libro. Un intento posterior de reconstrucción de conjunto de la 
conducta de la curia romana sobre la base de las mismas fuentes 
vaticanas se debe al historiador estadounidense Karl J. Trybus20. Nos 
referiremos a esta reconstrucción y a las investigaciones de otros es-
tudiosos propiciadas por la misma documentación en el momento 
oportuno en las siguientes páginas. Debemos destacar, desde ahora, 
en cambio, las numerosas colecciones de documentos publicadas 
por Vicente Cárcel Ortí, a las que aun así se hará referencia pese a 
aparecer en contextos expositivos exageradamente apologéticos, que 
ignoran la historiografía y que son inmunes sistemáticamente de 
sutilezas interpretativas21.

20 K. J. Trybus, The Rosary, the Republic, and the Right. Spain and the Vatican Hierar-
chy, 1931-39, Sussex Academic Press, Brighton - Chicago - Toronto 2014, pp. 80-192 
para los años de la Guerra civil.
21 V. Cárcel Ortí, Pío XI entre la República y Franco. Angustia del Papa ante la tragedia 
española, BAC, Madrid 2008. A este volumen siguieron, aun en curso de publicación, 
todos en edición del propio Cárcel Ortí: La II República y la Guerra civil en el Archivo 
Secreto Vaticano, I: Documentos del año 1931 (agosto-diciembre, BAC, Madrid 2011; 
Documentos del año 1932, BAC, Madrid 2013; III: Documentos de los años s 1933 y 
1934, BAC, Madrid 2014; IV: Documentos de los años 1935 y 1936, BAC, Madrid 
2016 (de ahora en adelante citado como VCO, IV); V: Documentos del año 1937, 
BAC, Madrid 2017 (VCO, V).





CAPÍTULO 1

ANTES DE LA SEGUNDA REPÚBLICA (1919-1930)

1.1. Ecos del nacimiento del Partito Popolare Italiano

El principal órgano del catolicismo político español, El Debate, no 
tardó en dar la noticia del llamamiento A tutti gli uomini liberi e 
forti [A todos los hombres libres y fuertes], con el que Luigi Sturzo, 
el 18 de enero de 1919, dio vida al Partito Popolare Italiano (PPI), 
dando a conocer contextualmente su programa. Lo hizo el último 
día de enero con un artículo de Eugenio, seudónimo del sacerdote y 
periodista Manuel Graña. Antes se incluía una nota en la que se 
manifestaba satisfacción por el hecho de que en Italia, Suiza y en 
todas las demás naciones se estuviesen debatiendo los mismos pro-
blemas que se discutían en España: libertad de enseñanza, reforma 
electoral (representación proporcional y voto femenino), Senado 
electivo, desarme universal y cuestión social. A esto seguía la expre-
sión de un sentimiento de tristeza por haberse quedado mucho más 
atrás los católicos españoles. El artículo empezaba explicando con 
razones tácticas la falta del término católico en la denominación del 
partido, sobre cuya naturaleza atestiguaba inequívocamente la secre-
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taría política del «sacerdote cultísimo, gran apóstol del catolicismo 
social» Luigi Sturzo, además del hecho de representar los intereses de 
las organizaciones católicas de toda Italia. Afirmaba luego que su 
nacimiento había contado con la aquiescencia del pontífice, lo que 
quería significar un nuevo acercamiento entre la Iglesia y el Estado 
italiano. En el cuerpo del artículo se incluía también parte del llama-
miento de Sturzo y el programa del partido. La experiencia italiana 
se indicaba ya desde el título, como ejemplo a seguir por los católi-
cos españoles1. En un artículo posterior Eugenio informaba respecto 
a la acogida que órganos de información y fuerzas políticas italianas 
habían reservado al nuevo partido y a su programa2. En otro más, 
hablaba de la movilización provocada por el «partido católico», con 
vistas a las elecciones para concluir luego con la exhortación «¡Si 
España aprendiese la lección de los católicos italianos!»3. Obviamen-
te, El Debate estaba exultante, tras el extraordinario éxito consegui-e
do en las elecciones del 16 de noviembre de 1919 cuando, con el 
20,5 % de los sufragios el PPI obtuvo 100 dipu tados4. Un éxito que 
se interpretaba como una dura lección para los católicos españoles, 
que, si hubiesen imitado a los italianos, estarían ahora en el gobier-
no5. En un artículo de unos meses más tarde el periódico, tras soste-
ner la necesidad, para el PPI, de entrar en el gobierno, indicaba, en 
el caso italiano (y alemán) el ejemplo a seguir, aun considerando 
no adecuado para España el programa del partido de Sturzo, con-
siderado «avanzadísimo». Tan avanzado, que si algunas de las doc-
trinas defendidas por los populares italianos se hubiesen divulgado 
en España, habrían escandalizado a los católicos. Se trataba, pues, 
no de copiar, sino de adaptar, manteniendo el espíritu originario, 

1 Eugenio [M. Graña], «A los católicos españoles. El ejemplo de los católicos italia-
nos», en El Debate, 31 de enero de 1919, p. 1.
2 Eugenio [M. Graña], «Contra la tiranía socialista, la bolchevique y la del Estado», 
en El Debate, 4 de febrero de 1919, p. 3.
3 Eugenio [M. Graña], «Un diputado católico a la Comisión internacional del traba-
jo», en El Debate, 23 de febrero de 1919, p. 3.
4 «Triunfo del Partido Popular Italiano», en El Debate, 18 de noviembre de 1919.
5 «El triunfo del PPI», en El Debate, 22 de noviembre de 1919, p. 1.
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si se deseaba crear un partido capaz de contener a la revolución y 
dar una solución a las reivindicaciones sociales6. La inclinación 
hacia la derecha del periódico se manifestó ulteriormente ante los 
contrastes, que luego, en parte, se resolvieron, entre Filippo Meda 
y el PPI respecto a la ley mayoritaria Acerbo, que el diputado mi-
lanés defendió, a diferencia del resto del partido. En esa circuns-
tancia El Debate publicó un perfil bastante positivo de Medae 7 e 
incluyó un benévolo comentario de L’Osservatore romano sobre la 
dimisión de Sturzo como secretario del partido, compartiéndolo, 
en una nota más bien ambigua. En ella se mezclaban frases lison-
jeras sobre Sturzo como organizador y alma del PPI, que merecía 
un lugar preeminente entre los políticos europeos, con críticas por 
haber convocado el congreso de Milán [sic]8, aludiendo a un des-
gaste del sacerdote por su excesivo dinamismo. Aparte de esto, la 
nota presentaba una singular lectura del papel del PPI, al que en 
un primer momento le atribuía el mérito de haber salvado a «Italia 
en los días críticos de la revolución; que fueron los populares el 
dique contra los avances del socialismo», y luego «que, sin la in-
fluencia del PPI, el movimiento fascista no habría acentuado su 
inclinación hacia la Iglesia». Por ello, el carácter positivo de la di-
misión de Sturzo a la que se considera capaz de beneficiar «por 
igual a su partido y a cosas sagradas muy por encima de todos los 
partidos políticos»9.

De signo bastante diferente fue, unos días después, el comenta-
rio del periódico de José Ortega y Gasset, El Sol, que dedicó a la 
dimisión un artículo que empezaba así:

6 «Un instrumento necesario: El partido popular católico», en El Debate, 13 de marzo 
de 1920, p. 1.
7 «Meda se separa del PPI», en El Debate, 13 de julio de 1923, p. 1.
8 De las referencias internas se deduce que el anónimo autor de la nota quería referir-
se al IV Congreso del PPI celebrado en Turín el 12 a 13 de abril de 1923, convocado 
por Sturzo precisamente para concretar las características antifascistas del partido.
9 «Don Sturzo», en El Debate, 13 de julio de 1923, p. 1.
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